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El uso de abstractos como sujetos
en el oradorEsquines
María José MARTIN Vvt.Asc:o
Summary
This paper tries to offer a detailed study of the abstracts used as subjet of verbs of
action ttund in Aeschincs Orator. 3hc study includes on one síde the non personal
subjeis asscíeiated with verbs of action, thaI always involvs a personification. So the
natural tÁijects and torces viewed as clivine persons. tlie familiar objects 0< Cc>mtliofl
tife and tIte ttse dii words of the bussines language. Speeial aten tioíí is paid to (he lech—
nical tertns of the legal and political Language. So the luce asociation of vó~coq xvith alí
kinds of verbs of eomníanding, forhidding, punishiog, demanding and so on. Qíher
teeboical legal teríiiins as subjecís of Ihe same verbs are sjn~~w~c, báy1w and. in partí—
colar, Xóyd=tísecí as the product of thought. It is rcniarkabie the original use made 1w
Aeschines of Ihe personification of abstraer notions like é2c~0rrci, f~ Tí~r ciirtac
ójrt9nvóp~. -tít S-y~.tóo,ix, eiQi~VY~, l?QO>C. ~cSovcn, icUtQc>~, )icívtrt’VOc, oQKog. 2róXFfko;,
(HUOLq. ciuirfl~ttt, rúfl, <fflkH, cpc$fr,~, wi3or; ~ tha invoves the hight degree
of sense of theatre and pathetism caraeteristie of bis prose. ‘Ihe personilication ol
eoncret t>bjeets, tIte names of lands and countrics are also used hy Aeschines.
En este articulo pretendemos ofrecer un elenco de los usos de sustanti-
vos abstractos en función de sujeto de verbos de acción que hemos encontra-
do en el orador F.squines.
La expresión abstracta en griego se aparta. al igual que en latín, del uso
habitual de la lengua y se sc emplea, en principio. para añadir deliberada-
mente dignidad y patlíos al estilo . Esta regla general, sin embargo, varía en
función no sólo dc del género, los autores y la época, sino también del tipo
de abstracto, su función sintáctica y el significado dcl verbo con el que sc en-
etíentre. en el caso deque el abstracto sea un stíjcto.
Por haber surgido el presente trabajo a partir del análisis de la sintaxis
nominal del orador, nos hemos limitado a recoger, dentro del amplio campo
de la expresión abstracta, sólo los usos de sustantivos (no expresiones de
otro tipo) corno sujetos y, más en concreto, como sujetos de verbos de ae-
Cfr. Denítiston, .1.. irec’k prose siy/e, Oxford, 1 ‘47(1, p. 28.
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cíón, ya que, si el uso de abstractos como sujetos puede considerarse siempre
una metáfora consciente y, por tanto, un recurso poético, cuando ese abstrac-
to es cl sujeto dc un verbo de acción, cl efecto se resalta aun mas y se vuelve
con él a la idea de personificación, con que se empleaba originariamente.
Los usos que recogemos a continuación ¡lustran las afirmaciones anterio-
res y pueden aportar nuevos datos estudio general del uso de los sustantivos
abstractos en la prosa griega y en concreto en la oratoria y asimismo ofrecer
una visión del lugar que dentro de su género ocupa Esquines.
Encontramos en este orador, en primer lugar, modos de expresión que
reflejan la primitiva concepción de los objetos yjherzas de la naturaleza ucino se-
res sobrenaturales.
Así, son sujetos de verbos de acción la tierra en
3. 11 0. ~n~TEyñv xaQ3tot; ~EQEtv,fllTE yUvaLKag rÉKva úKTELv
y el día en
2, 126. tv&~traí & té Xouzév 1EQO~ rfl~ ilIÍégag ra-Dra zrpé~at.
Son asimismo sujetos de verbos de acción ¡os lugares en los que se desarro-
¡la la vida diaria,
1, 123. oh Y(tQ té oLKnItaza oi’é’ al oin<joaq tég étwv~iíaq roi~
tvOtKflOaOt napÉxouotv, ÚXX’ ol évouc~oavrrq té; té; rctv Ltfl(ov tznn]&u-
IW1T(OV &EÚ0VU~1LcL T~; tó~rot; 7ra9etoKEvá~olxJL,v
3, 246. o-úx al na2caforpat oh& té ótéaaKahta ohb’ fi poUoLKt) rxóvov
jtat&hrt rotw véou;, éXXé aroXt icéXXov té &ljtóCta KUQUYIIUTU
los términos propios de la lengua de los negocios y el comercio
3, 1 73. vf,v ~vzotté ~3aathKov xQ~Jtov ÉYELKÉKXtKEE ‘rtjv óaJTávflv aúto
y otros que reflejan creencias populares como:
3, 244. té ~tXa KW rot; >Súonq l<~L TéV 0t&flQov, Té U9WVa ¡CGt Úyvo~4o
-
va, éév to}Éineoóvra &noKtrtvfl, ftrEQoQto~tEv
Pero es en el lenguaje de leyes, propio de la oratoria, en el que con mas
frecuencia términos técnicos especiales son tratados como agentes y se aso-
cian a verbos de acción.
El más característico es el trato que se le da a vólto;, que representa tanto
la ley como el legislador (vo~toOérq;) y que se encuentra asociado a todo tipo
de verbos.
En algunos pasajes de Esquines se alternan los dos sujetos (vópn; y yo-
koeénl;):
1, §§ 13-30. &ag~fi&qv 6’ oitx’ Xéyut (¿ váIbo;) (14)...rLkézaL 6 vópo;
l<~L té Oeiov...( 17) oh yé9 Thr~ aév otKrró~v éonot6acwv 6 vopio0én~;,
...ytpoatyprn}>tt( 18)... ¿5rt tvranO 6 vo~Ío0É-rq; OVTO) &aXÉycrat...(24)...oÚlc
fiyvóet otIlen 6
3, 1 69. fva á~ óvatwv?l; fi tot; vóltol; ot ocjrnouot ri~v 6v~pot<~attav
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3, 22. afrré; trrojSúXXn RUt 6téúotcEt (6 vóIlo;) & XQfl Y9áW~LV
En otros la personificacion es mas osada y con ella se acerca Esquines al
lenguaje poético o al popular. Así el pasaje en el que considera que la voz de
la ley debe ser oída más quela voz del abogado o de] tirano:
3. 1 6. xpt y&p d ¿ivó9e; ‘AOt~vaiot té (Itro ~Osyyro6at tév ~flTO9U ical
16V Vó~ÁOV
.
Y la frecuente asociación de la ley con designaciones personales como
wtXa~, otvflyo~o; y I~oi6o;
3, 1 6. 01(1V tztpav ~1ÉV~íoviiv óytÑ 6 vóuo;, tré~av & 6 ~flTWQ
3, 37. éyúi & rraeÉ~ovat ouxrqyóQouq íot; váIlor; rol’; timé9ou;
3, 196. noXrrcía flv of Ocoi KW 01 vájIO OW~0U0t
3, 4. ohO’ of vóIlot oiiO’ of 2TQvtavfl
;
2. 184. ¿ <kv ohv 4ié; Xóyo; SLQUTW, Té & O~<1U TOUTL
2TaQU&&<)otv tgv ¡Cnt éycb RUt 6 vó1.to
Otros términos legales que encontramos como sujetos son tpr~tu~ia en
2, 98 y 2, 91 . ré 1~)T~LOIlU 2TQoOETUTTEv
2, 66. rroÉ ~ou zt¡v &1Ilnyop(av 6 @v ~az~yoqo; btenecrtv, té 9~w
-
~a & KW r&X~0é; IlLUV
tSoy1ta en
2, 60. Úváyvwflt 6-ñ icen té réw ofl4táxwv 6óy~i« rl ?VéyCL
2, 61. RUt Té IlCV TWV UWIIÚXOW ééy[W KtXCUSt
También ).óyo; aparece frecuentemente usado personificando los pro-
duetos del pensamiento
1, 64. ficuváz 6’ t~tñ; iVroltáIlvnicr RUt ¿ JTUQ’ 4tot Xóyo
3. 1 70. Kt~ rév Xéyov jw(6rtv to,; ñtcotovra;
La personificación de nociones abstractas, de la que Esquines hace uso
abundante, tiene en la oratoria enorme importancia. Su origen en griego se
remonta a la mitología primitiva que. a partir del caos, va dando forma y hace
suseeptibles de actuaciones personales todo tipo de ideas y conceptos. La
pc)esía se sirve después dc toda esta creación, la utiliza como recurso habitual
e introduce la personificación más libre de ideas morales y de poderes. Una
vez generalizado este uso en poesía, se extiende a la prosa 2 en la que las
ideas abstractas consideradas divinidades en poesía como &Xqeáa, Úvu’t&us,
6ñcr~, ~X~ú;,Odvaro;, KUtQo;, ?ioqió;. nóXrIlo;, Owt~Qta, tó4ta, TU~, wñ<~v
q2á~3o;, ~~óv~ot;, ~tor; y x§óvoc, aparecen aquí personificadas.
Fn Esquines las personificaciones de abstractos son especialmente origi-
nales y pueden considerarse una de las características más singulares de su
2 Gr. Denni,stan. .k, pi>
2.
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estilo, en especial por el tono de teatralidad y patetismo que reflejan. Vemos
a continuación algunos de estos términos:
CELa
1, 84. ÓX?¿ oiirw; Laxupóv tanv ~ ¿LX~OELU, ¿borr 3TÚvrfflV &2TuQaráV ráv
ñVAQOfltLVWV
2, 66. aotst & 10v dlv titn~yo~frmv 6 kv icarryopo; bIULcWriv, té
i~tpto~tu U iccil r&h1Oé; kflUV
3, 115. oh té be Ú; dX~8áa; ULoxQév ouornotrat, ÚXXá rdvavr<a 6ó~n
cpGéyyEoOaL, bu...
#~ rf~q atría; ÚrnCavór~; en
2, 64. (Anuóuflcvti;) [LUQXUQLUVvaQrtipnon ..4IíUv...ÉttQUv &..itávrs;
‘AO~vaiot ...rgírqv & i~ rf~; uir’ta; ¿mt0avór~
;
tu éfl~táuLaen
3, 246. oh ré &6aoxaXria Ilóvov ~rnt6~Úrtrol’; váov;, Ú2vXé rroXl’
IláXXOV té b¶tóata
LtQflvfl en
2, lÓl.etQflvfl yaQ Ú~ytav Oh LQEfQEL
evocando el conocido proverbio: LtQT1V~ OTQUTLÚ3TYjV oh TQÉ~EL, y desta-
cando el tono sentencioso de la frase con el uso de los dos abstractos y la au-
sencia de artículo.
~8ovaí en
1, 191. aL a~ot~trt; 1~ovai; leaL ré Irn6év Lreavév klao6at, rauta 7rXflQot
Ca ?cflUtflQLa, ram’ d bTaRrQoKÑcflrU 443L13Ú~EL
en
3, 233. ¿ 6~teo;, 6v ¿IIOJIIoRO); éucálSt, cTUIJ2tUQUKoXolICCOv UtJTOV Xwrd
1tó?c8~4o; en
3, 148. oh ~rwg aor~át~tro; ¿OcX’ 6 <I’mxticé~ ~róXr1to; atrol’;
133Ta16EU02
en
1,95. f1 & ~brXugÚ ytot; icul Úvóow; ~ rotrou dá r6v aÚtésv b~Ctwt
2, 152. oh yé~ 11 MaxEbovía xa¡eot; i~ xQnatol’; 3101Et, ¿OcX’ 1~ qROL
~pi~araen
2,131. té ahré (sc té x~~<tuta) flfí~oÉ CE TU 3t9d~j1UtU ¡Cal KUOELXE
La personificación más extendida en Esquines es la del Rumoren cl pri-
mer discurso, §§ 127-129, donde el orador personifica ~ como una diosa
y la invoca como testigo contra el carácter de Timarco
1, 127-129. ~rsgt zév rWv a~’6gch~rwv 13<0v ÚWsu6ñ; a; nXavdrat n~rn
RUté ÚV yróktv
Cfi. Virgilio, Aen. 6, 27S:«mala mentís Gaudia.
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Otro uso interesante es el del apóstrofe, ridiculizado por Demóstenes en
18, 127. con que finaliza el tercer discurso invocando a los poderes de la na-
turaleza y que se ofrece muchas veces como ejemplo de la pérdida del senti-
do de la elegancia que degenera en un pathos vacio
3, 260. ‘kW MÉv oi,v, W y~ eai ijXw leal- otvuií; leaL nen6áa, ~)
ytyvwoleoí.uzv Té KUXU leal té ciloxQa, 13r13o~6flRa RUt EtQt]Ra.
También han sido consideradas así las personificaciones de é~m; en
1 40. ‘Aokóéíov ¡«fi ‘A~toroyeííova ¿ oexppwv ÉQW; rototítor;
état&vorv
ieatQo; en
1, 1 92. oty 6 Xóyo;, dxX’ 6 icatpé; t~iac é~oQyIfl
y leaLQo; Ieat cpó13o; en







ovIxvax<a;, (iXX’ oh Anvoo0évri;
IeLv&ivo; en
2, 1 59. IlcrcneaXct rftv (rois KQLvowvoU) spu~v &ré r~; óQfl; 6
Rtv&uv0~ é4 roi’~ 1371S9 OWTflQLU; Xóyou;
araOI4 en
2, 132. (11310v; RUOEIXEv i~ mi; (ITQUToJTE6oL; auvñ0ffl; flUQUKOXoVOoVOU
01(10 LC
2. 132. r~íxov 6’ afrrot; ,ea0áXrv ~ roi; ¿moQoupsvot; otQaToJTééoL;
(nJvflO(i); 9TUQUKoXo1JOOUOIiI otciot;, t~vraQtov 6’ i1 4z~aXaíicov 3WQt 1(11v
XXóvrwv i&sca0at JrQayvhltto)v ayvoca
c~íír~puit Cfl
3, 159. watoc~sayouoi~; a&rév ci; dlv róhv r~; Lt3tQooboKflrov owTflQLa
;
y finalmente ~ miv ófljJootwv ~QU~4tUt(t)V4UXURfl en
3, 75. ícaXóv, W ‘A, Ip rWv 6nltooftov y9a>4táTwv yuXaRfl...WtE6WKE ry
6Ipptco ovvt6siv tov; rréXaurovflQot;
~
txntiene un tratamiento más libre y variado que el de cualquier otro lér-
mino abstracto, ya que la fortuna es concebida por los griegos del periodo
temprano) como un instrumento misterioso del gobierno divino (rhxu Oeou),
en el sentido en el que Platón dice que oUn dios y, junto con el dios, la fortu-
mí y la c)portunidad rigen los asuntos humanos» ~. Su importancia va crecien-
do con los años y llega a ser más importante que los dioses, hasta e! punto de
que Menandro la llama la señora del mundo y única proveedora de los dio-
ses -~. En la época de nuestro orador rxn es la diosa de cada día, casi el
nombre popular que seda a la divinidad. Así en
Cfi. Pl.. Lg 4. 709. b.
Cfr. Meo., Ko!. 482.
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2, 183. ‘EyW yá~, cb ‘AO11vatot, íot ¡kv xq&v &&teav h[t&; leU910 liv,
rot & ti1 t~<av aÉí<av Ip 11
3fl, Ip oYuvEleXIpQODoá ~.LE&veQOfltÚ) ovRoq)ávtfl I3ag-
~3agy.
3, 115. otettpao& &j rév oSaQiova [((It fl~v TU7)]V, ÓOQ ~ttt~trytvrto r~;
rohv ‘Aptytooéwv Úorj3aa;.
3, 157. Lrto¡eIpnrovra; H&vi tQrq) rév nl; ‘EAXáSo; ÚXaíIpQtov un-
q~avotv, ÚXXé Rai. rév éa(¡i.ova leal rIpv rtxnv rIpv cTflntaQaKoXolJOoUoav í4
év0~Wrnn wu2cá~ao0at
Otro recurso muy frecuente es el que consiste en atribuir las acciones x’
cualidades más variadas de los seres animados a cosas inanimada& Con este ti-
po de metáforas, Esquines, siguiendo un uso habitual en la oratoria, en mo-
mentos de extrema exaltación, presenta con viveza los hechos ante las mentes
de sus oyentes. Destacan en este sentido el pasaje
3, 259. rol’; ~v MaQuOdwt nX¿uíIpuavía; ¡Cal rol’; Év flXaratat; Ren
aírrot; rol’; rá~ou; rol’; ~tgoyóvoov011K otruOr onvá~etv
y los usos de ~rar~í; y rróX¡~ que frecuentemente en la época y género de
nuestro orador tienen sentimientos personales. Es interesante resaltar que
nunca se usa Atenas, sino aáXt;. en este tipo) de expresiones. Así,
3, 211. éj oL Ip ~róXt;éiráv&t~oe leen tKEtQUIO
3, 133. rotro arínó<irvot [((It UtrOl [(al Ip ~ronpt;, 6 ii (IV bectvqí óó~yj.
Personificaciones de países y ciudades encontramos en
3, 133. 0Ip13rn & eIp~3at, ~éh; ÚOTUyEUtWv, be téur~; r~; ‘EXXá6o;
tLVflJtUOtUt, OtIle 690W; »orXeuoé¡tr.vot
2, 152. oh yé~ Ip Mwer6ovía ica~ol’; Ip ~~~orou;uToLEi, dxX’ Ip ~hot;
1-lay que hacer referencia también a otras ocasiones en las que el abstrac-
to es usado como concreto 6 Así,
3,111. BooneIppara yové; yrotáoflat (Texto de un oráculo).
3, 211. & & al’ Xé~rt;, rutot ¿kv KaOaQpfl ~Xonnrotv (NQETflv
2, 40. 6 u ¡kv oiív rror’ Ipv leEQlem~~ Ip té teaXotiirvov ItautaXnlIa
Y a las expresiones en las que un abstracto esta determinado por otro abs-
tracto
2, 68. Ip rIp; aLría; &n6avón~;
3, 60. 6 rIp; &X~0sLa; ?coyLoIló;
3, 155. RUt ~UQtév airé &r$fl té be rot ~~~Lu!iato 3TQoorcry~ata
o por un adjetivo, un pronombre o un complemento, en cuyo caso el abs-
tracto designa la cualidad o el defecto de una persona:
1, 191. té íWv véoov ~TlXW~tara.
~ Gr. Denniston, 3., p. 38.
Sobre el significado de estos términos ver Maxwell-Stuart, P. G., «Three words of abusive
slanginAeschines>í, AJP/I 96,1975,7-12.
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2, 64. Ip rIp; a’ur(a; &nrt6avár~;
2, 74. oL ¡kv RULQOL rIp; sróXcrn;.
1. 49. hcxa &VOQéuITOW
1, 11. Ip yurn; rot úv%obnou
Construcción ésta frecuente en Esquines, al igual que en Tucídides, Anti-
tonte e Iseo pero extrafia para Demóstenes. Estos son los que, según Ca-
rriére ~. suelen hacer con más frecuencia la función de sujeto. Denniston ‘4
observa que este rasgo es poco frecuente en ático fuera de la poesía, dada la
falta de claridad que supone completar esa personificación. Por razones de
claridad pueden a veces encontrarse dos abstractos coordinados en lugar de
un abstracto con un calificativo. Expresiones de este tipo) son las que usa con
frecuencia Demóstenes y que también encontramos en Esquines:
2, 111. RUt yuXweá; mt; [((It &yQwtvíu;
2, 139. it & ~~uneoXov6civwai éopopav opQoUQav [(al ~uXweIpv
1.57. [(UKLU[(OIL&ILOTLU
Puede orientarno)s en la valoración de este recurso en los discursos de
Esquines el porcentaje que ofrece Radford ~ en su estudio sobre el uso de
abstracios como sujetos en los oradores, Heródoto y Tucídides:
Saj. no pertonal pag. leubaer proporc,an
Sólocles(QT, Ana) 137 96 t,43
Antifonte. (T) 38 32 1,19
Tucídides (Discursos) 113 123 .92
Heródoto (Libro VII) 75 105 .71
Anrifonte (Toda su obra) 49 70 ,70
Isócrates (Disetirsos no for.) 255 437 .58
tucídides (Toda su obra) 310 601 ,55
Licurgo 23 45 ,51
1 .squínes 86 189 46
Dinurco 19 45 ,42
I)emóstenes (Toda su obra) 293 743 .39
1-lipérides 18
Demóstenes (Discursos. priv.) 35 130 39
Isócrates (Dise. for.) 14 65 .22
Andrócides 7 50 .14
Iseo 17 145 .12
Lisias 21 187 ¿fI
Cfr. Carriére. J., Síy/Ñiquegrecque prarique, Paris, 1960, p. 79.
(Sfr. Denniston. 1., p. 35.
Radior. R. 8.. Persoíujicath-ní ant! tite Use of Abstract,s subjects iii tite Artic Ora¡ors en»>
Thucidide.s, flaltiniore, 1911.
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Estos datos ponen de relieve que los escritores del estilo llano como Li-
sias e Iseo son muy parcos en el uso de sujetos abstractos, su proporción es la
mitad que la de los discursos privados de Isócrates y Demóstenes y la cuarta
parte con relación al conjunto de la obra de Demóstenes. Resulta más llama-
tivo el caso de Lisias que el de Iseo, ya que éste sólo tiene discursos privados
y siempre ha sido caracterizado por su Loxvárq;.
Son significativos también el bajo porcentaje de Andrócides, explicable por
su poca formación retórica y el carácter conversacional de su estilo, y los altos
de Demóstenes, muyacorde con el estilo vigoroso y la inlensidad de su oratoria
y de Isócrates, caso aparte por su tratamiento profesional de la retórica, la filo-
sofia y la política que le hace usar con más libertad el lenguaje técnico.
Esquines, con relación a Demóstenes, a primera vista, muestra un por-
centaje mucho más elevado, quizá debido a que nuestro orador no tiene dis-
cursos privados y, con respecto a Isócrates, muestra más riqueza y variedad,
sobre todo en el tercer discurso.
Los oradores áticos dc forma consciente y deliberada emplearon, con
más o menos viveza según las dotes oratorias de cada uno y de acuerdo con
su formación como hombres de Estado, todos los medios que la ciencia retó-
ríca les ofrecía para captar la atención de sus oyentes y la benevolencia de los
jueces. En cl uso de la persomificación resulta fácil valorar las dotes poéticas
de los oradores, en un género que por sus características no es el más ade-
cuado para reflejar las relaciones que la imaginación podía facilitar.
Esquines, al no recibir la formación retórica habitual en los hombres de
estado de su época, refleja en su prosa una falta de la pulcritud formal que se
manifiesta sobre todo en la ausencia de la naturalidad con que otros oradores
revestían el uso abundante de figuras retóricas. En el empleo de los sustanti-
vos abstractos como sujetos esto queda patente. Se acerca Esquines con este
recurso poético a niveles de la lengua populares y deja traslucir su carácter
de actor trágico. Es el caso del uso de expresiones que reflejan antiguas
creencias religiosas y que en época histórica no son mas que un recurso) poé-
tico frecuente en escritores de tendencia mítica o teológica, pero cuyo) uso en
la oratoria es muy escaso.
Otras personificaciones, como las que se refieren a términos del lenguaje
de leyes o las de ideas abstractas nos dan idea también del amplio) desarrollo
que la expresión abstracta alcanzó en la prosa ática del siglo y a.C. y más en
concreto en la oratoria, así como de la ampulosidad de la prosa de Esquines
y de su desbordante imaginación que le permite ilustrar de forma plástica las
ideas, como decía Aristóteles ~I, consiguiendo con ello, en opinión de Quin-
Arist., Rites, 111,11.
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tiliano 2 dotar al discurso de cualidades que le hacen ser latior, audentior ej
¿vcelsior ~que Hipérides y Plenior ...et magis fusus et grandiori similis que De-
mo)stenes y a considerarlo, un representante del gran estilo por la elevación y
nobleza de sus discursos.
2 Quint. VIII. 6, II.
Quiní., XII. 2,23.

